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La reputación del banco de EEUU, Citigroup, como “líder” en cambio climático 
sigue manchada por los impactos del financiamiento a los combustibles fósiles en la 

selva amazónica  
 

Nuevo informe muestra el papel del banco en el financiamiento de empresas petroleras estatales 
vinculadas a corrupción, violaciones de derechos, contaminación y deforestación en la Amazonía. 

Líderes indígenas, activistas ambientales y de derechos humanos exigen a Citi que frene el 
financiamiento del petróleo y el gas amazónico 

 
Quito, Ecuador — Para el Día del Inversionista de Citigroup, las organizaciones ambientales Amazon 
Watch y Stand.earth, están publicando un informe que destaca la exposición del banco y su papel central 
en el financiamiento de aproximadamente USD 43.8 mil millones a las compañías de petróleo y gas en 
la Amazonía. Nacionalidades indígenas directamente afectadas por la explotación petrolera, junto con 
la Confederación de Nacionalidades Indígenas de la Amazonía Ecuatoriana (CONFENIAE) y la 
Coordinadora de las Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica (COICA) exhortan a Citigroup 
a abandonar el petróleo y gas amazónico.  
 
Las inversiones y el financiamiento de Citigroup están vinculados a actos de corrupción, contaminación, 
deforestación y violaciones de los derechos de los pueblos indígenas, una realidad que dista de su 
reputación de líder climático. Sin un compromiso claro para poner fin a su papel como un impulsor 
principal de la industria de los combustibles fósiles en la Amazonía, los compromisos  de Citigroup 
siguen siendo inadecuados.   
 
El liderazgo en este tema proviene de los bancos europeos, incluidos ING, Credit-Suisse, Natixis, 
Société Générale, BNP Paribas e Intesa, todos los cuales se han comprometido a poner fin a la industria 
petrolera o al financiamiento del comercio del petróleo la financiación del comercio en Ecuador. Esto, 
en consonancia con los llamamientos internacionales para proteger 80% de la Amazonía del Amazonas 
para 2025: un umbral crítico para evitar que el bioma se deshaga. Hoy por hoy, ni un solo banco 
estadounidense se ha comprometido. 
 

“La extracción de petróleo en nuestra Amazonía ha traído contaminación, enfermedades, 
deforestación, destrucción de nuestras culturas y la colonización de nuestros territorios. Es una 
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amenaza existencial para nosotros y vulnera nuestros derechos fundamentales como pueblos indígenas. 
Estamos pidiendo el fin de toda nueva extracción en nuestros territorios y, como ahora afirman 

nuestros antepasados y la ciencia, debemos mantener los combustibles fósiles en el suelo” – Nemo 
Andy Guiquita, líder indígena Waorani de Mujeres y Salud de CONFENIAE. 

 
La Amazonía se encuentra ya en el punto de inflexión del colapso ecológico.  En este contexto, la falta 
de una política de exclusión y una estrategia de salida de Citigroup del petróleo y el gas de la Amazonía 
presenta un riesgo significativo para su reputación. Su financiamiento ha sido instrumental  en la 
construcción de infraestructura y perforación petrolera en áreas críticas de bosque primario  y en los 
territorios indígenas. Sus inversiones tienen impactos a largo plazo y han sido el motor de la expansión 
de la producción petrolera, en muchos casos, a pesar de la fuerte oposición  de las comunidades 
indígenas. Citigroup ha tenido la mayor participación financiera de un banco extranjero en 
empresas petroleras estatales que operan en la Amazonía. Sus clientes incluyen a Petrobras 
(Brasil), EcoPetrol (Colombia), PetroAmazonas/Petroecuador (Ecuador) y PetroPerú (Perú). 
 

“La Amazonía es el último lugar del planeta donde la extracción de petróleo debería expandirse y la 
Directora Ejecutiva de Citi, Jane Fraser, tiene una oportunidad crítica ante ella. ¿Mostrará un nuevo 
tipo de liderazgo y se comprometerá a alinear la política bancaria con lo que el mundo necesita y lo 
que las generaciones de pueblos indígenas y ciudadanos preocupados demandan, o permitirá que las 

cosas mantengan su inercia actual con la degradación continua de la Amazonía?”, dijo Tyson Miller, 
Director de Campañas Amazónicas de Stand.earth. 

 
En enero, Citigroup publicó un resumen con sus planes más recientes para alcanzar cero neto en sus 
carteras de energía. El banco anunció que utilizará objetivos de reducción de emisiones "absolutos", que 
contrastan con los objetivos de "intensidad" utilizados actualmente por otros bancos importantes 
vinculados al petróleo amazónico, como JPMorgan Chase y Goldman Sachs. Los aumentos absolutos 
de emisiones son los que impulsan la crisis climática, por ello, la decisión de Citi de contabilizar  sus 
objetivos absolutos provenientes de su financiamiento en lugar de sus objetivos de intensidad es un paso 
adelante hacia la rendición de cuentas. 
 

“El reciente informe del IPCC deja en claro la necesidad urgente de reducciones inmediatas de 
emisiones. Si bien Citigroup ha logrado avances en el clima al adoptar objetivos absolutos de 

reducción de emisiones en lugar de objetivos de intensidad, no tiene en cuenta el impacto de  su 
financiamiento en la Amazonía, una región de importancia ecológica y cultural invaluable. La 
expansión y el desarrollo petrolero en la selva amazónica no solo van en contra  del consenso 

científico sobre el clima, sino que además  contaminan y generan emisiones  en cada paso del proceso, 
desde el pozo hasta la el automóvil”, según Pendle Marshall-Hallmark, Activista de Clima y 

Finanzas en Amazon Watch.  
 
Citigroup es uno de los únicos bancos estadounidenses que ha brindando financiamiento a PetroEcuador 
(anteriormente PetroAmazonas), la compañía petrolera estatal de Ecuador, país que ahora anuncia y 
planifica duplicar la producción de petróleo. Esta expansión está programada en bosques intactos sin 
carreteras, que además son territorios indígenas.  Los pueblos indígenas que habitan esta región no han 
dado su consentimiento, un derecho defendido recientemente por la Corte Constitucional.  A pesar de 
un promedio de dos derrames por semana, actualmente, el país está expandiendo la perforación en áreas 
protegidas como el Parque Nacional Yasuní, construyendo carreteras en bosques intactos y en áreas 
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cercanas a pueblos indígenas que viven en aislamiento voluntario. Este año se licitarán concesiones 
petroleras que abarcan aproximadamente 3 millones de hectáreas de bosques tropicales. 
 
En Perú, Citigroup participa en un préstamo sindicado a 10 años por un monto de USD 1.300 millones 
a la empresa petrolera estatal PetroPerú, que busca expandir las operaciones petroleras dentro de la 
Amazonía norperuana. En esta región viven las nacionalidades indígenas Achuar y Wampis, quienes se 
oponen firmemente a cualquier tipo de explotación petrolera dentro de su territorio ancestral. De hecho, 
la empresa petrolera chilena GeoPark se retiró del Lote 64 debido a la resistencia de estas dos 
nacionalidades indígenas. 
 
“Nos hemos enterado que Citibank es uno de los inversionistas que le ha prestado dinero a Petroperú 

para expandir sus operaciones. Deben saber que Petroperú es una empresa contaminante y que no 
vamos a permitir que ingrese a nuestro territorio indígena. Citi y otros financistas internacionales 

deben dejar de financiar la expansión petrolera en la Amazonía”, dice Nelton Yankur, presidente de 
la Federación de la Nacionalidad Achuar del Perú. 

 
En 2021, Citigroup actualizó su política para el sector de Energía que descarta el financiamiento de 
petróleo y gas en el Ártico; sin embargo, Citi no ha asumido ningún compromiso relacionado con su rol 
en la financiación de la industria petrolera en la Amazonía, donde la nueva extracción de petróleo es la 
puerta de entrada a la deforestación. En una declaración global de las federaciones indígenas y sus 
aliados, se exhorta a los bancos a que dejen de financiar materias primas (commodities) como el petróleo, 
responsables de fragmentar y contaminar la Amazonía.  
 
Acerca de la exclusión geográfica de la Amazonía 
 
La campaña para la exclusión geográfica del petróleo y gas de la Amazonía, liderada por Amazon Watch 
y Stand.earth, en colaboración con la Confederación de Nacionalidades Indígenas de la Amazonía 
Ecuatoriana (CONFENIAE) y la Coordinadora de Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica 
(COICA), hace un llamado a los bancos para estos se comprometan a excluir el financiamiento de 
petróleo y gas en el bioma amazónico.  El punto de inicio es evitar  su expansión. 
 
La campaña sigue la investigación realizada por Stand.earth y Amazon Watch que expone los vínculos 
entre los principales bancos del Norte Global y el comercio de petróleo y gas proveniente de la 
Amazonía: 
 
 

● Banking on Amazon Destruction (2021) 
● European Banks Financing Trade of Amazon Oil to the U.S. (2020) 

 
 


